n los últimos años del siglo XIX se estable- 

cieron en Bolivia una serie de cambios econó- 

'micos marcados fundamentalmente por el es- 
tablecimiento de una política económica de corte li- 
beral. Se promovió el ingreso del país en el merca- 
do mundial como productor de materias primas pa- 
ra la industrialización de los países europeos y de 
Estados Unidos. Frente a esta apertura hacia el exte- 
rior de nuestras fronteras, se mantuvo el antiguo sis- 
tema de trabajo en varias de las actividades econó- 
micas. 


En el presente fascículo se analizarán los di- 
versos rubros económicos, En primer lugar, se hará 
una revisión del proceso de liberalización de la eco- 
nomía boliviana, a través del estudio de los princi- 
pales puntos de debate entre proteccionismo y li- 
brecambio y el triunfo de la segunda posición, el li- 
brecambio y el librecomercio que abrieron las fron- 
teras para la exportación de minerales y de caucho 
a cambio de la apertura de los mercados del país, 
para los productos extranjeros, Se analizará tam- 
bién la relación existente entre el librecambio y el 
proceso generalizador del liberalismo económico, 
que contemplaba, además, la apertura del mercado 
de tierras, la inversión de capitales extranjeros en la 
minería y, finalmente, la liberalización del comer- 
cio, 
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LA ECONOMÍA BOLIVIANA 
A FINES DEL SIGLO XIX 


Posteriormente se estudiará la problemática de 
la minería, base de la economía boliviana luego de 
la pérdida de importancia del tributo indígena, Esta 
actividad, fomentada por la inversión de capitales y 
por la liberalización del comercio se desarrolló so- 
bre todo en la minería de la plata, siguiéndole de le- 
jos la extracción del cobre, el estaño, el oro y el bis- 
muto. 


Un tercer trabajo tomará en cuenta la activi- 
dad agrícola. Analizará el comportamiento de pro- 
ductos que, como la quina y el caucho, formaban 
parte del mercado mundial, en contraposición con 
el cultivo de otros productos que, como la coca, el 
trigo, el maíz o la papa, se circunscribían princi- 
palmente al mercado interno. 


Finalmente, un último trabajo abordará el 
tema del comercio, tanto el de importación-ex- 
portación como el pequeño comercio regional. 
La política de librecambio favoreció la importa- 
ción de productos tanto desde los países vecinos 
como desde Europa y Estados Unidos, perjudi- 
cando el comercio interno. Este trabajo estudia- 
rá asímismo las rutas comerciales y la creación 
de aduanas en las fronteras, como un intento por 
parte del Estado de controlar la actividad comer- 
cial. 
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PROTECCIONISMO 
Y EMERGENCIA 
DEL LIBRECAMBIO 


IRIS VILLEGAS 


Al consolidarse las políticas de librecambio, Bolivia 
empezó a participar del mercado internacional y se 
abrió a la inversión de capitales extranjeros 


1 proteccionismo buscó una 
Enri económica capaz de 

proteger la industria nacio- 
nal contra la penetración de produc- 
tos manufacturados del extranjero. 
Se tuvo como fin la integración del 
país, contó para ello, con el apoyo 
de pequeños propietarios y artesa- 
nos perjudicados y en desventaja 
frente a la competencia extranjera. 

Desde el gobierno de Santa 
Cruz, la política económica nacio- 
nal apuntó al proteccionismo que se 
plasmó en el establecimiento de 
aranceles aduaneros para proteger 
la actividad textil y buscó canalizar 
las exportaciones únicamente por el 
puerto de Cobija. 

Pero el estancamiento de la 
economía persistió, pese a todas es- 
tas medidas gubernamentales, lle- 
gando a desencadenar un déficit fis- 
cal y comercial. Santa Cruz enton- 
ces, se vio obligado a introducir un 
sistema monetario nuevo en Boli- 
via: el peso feble (1830); que consis- 
tía en la acuñación de moneda de 
plata de baja ley. 

La política proteccionista se 
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afianzó en los gobiernos de Velasco 
(1839-1841) y de Belzu (1848- 
1855), que radicalizaron las medi- 
das arancelarias y monetarias, úni- 
camente con el propósito de prote- 
ger la industria artesanal textil del 
país evitando el ingreso de produc- 
tos manufacturados del extranjero. 
También en su gobierno se creó el 
Banco Estatal, para controlar el co- 
mercio de la quina. 

Frente al proteccionismo, a 
partir de la segunda mitad del siglo, 
se desarrolló un procesc paulatino 
de liberalización de la economía. 
Durante el gobierno de José María 
Linares se permitió la salida libre al 
extranjero, de todos los metales, ex- 
cepto la plata. 

La época del librecambio se 
caracterizó por la apertura al co- 
mercio exterior, mediante la reduc- 
ción de los aranceles aduaneros y 
la supresión del monopolio estatal 
sobre el comercio de la plata y de la 
quina. El gobierno de José María 
Achá tuvo como uno de sus princi- 
pales objetivos anular la emisión de 
moneda feble, Melgarejo, a su vez, 


Conclusión del ferrocarril Mollendo-Puno 
Melgarejo reconoce al Estado como propietario de las tierras comunales 
Yacimientos de bismuto en Chorolque 
Descubrimiento de plata en Caracoles 
Creación del Banco Nacional de Bolivia 
Abolición del monopolio del comercio de plata 
Creación de la Co. Huanchaca de Bolivia y Compañía Corocoro de Bolivia 
Ley de exvinculación 
Sistema Franck de refinado mediante tinas rotatorias 
Guerra del Pacífico 


Banco Nacional de Bolivia, Sucre 


permitió a las grandes compañías 
mineras exportar mineral de plata, 
ocasionando que el Banco de Res- 
cate registre un descenso en la can- 
tidad que compraba para el Estado, 
perdiendo el control sobre la pro- 
ducción nacional del metal. 

En el periodo de Agustín Mo- 
rales, Bolivia apuesta a la libre ex- 
portación de la plata con lo que se 
acaba definitivamente con el mono- 
polio estatal sobre la compra de pla- 
ta y con la acuñación de la moneda 
feble. Se crea el Banco Nacional de 
Bolivia, con el fin de reorganizar el 
sistema monetario, 

Al consolidarse la política de 
librecambio, que logró abolir el mo- 
nopolio de comercio de plata 
(1872), Bolivia empezó a participar 
del mercado internacional y se abrió 
a la inversión de capitales extranje- 
ros. El comercio ultramarino, fun- 
damentalmente el inglés, ganó es- 
pacios cada vez mayores en el con- 
sumo nacional, 

Con la construcción del Ferro- 
carril Antofagasta - Uyuni (1889), 
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la productividad minera aumentó al 
reducir los costos del transporte, fa- 
cilitándose además la exportación 
de pastas o minerales en bruto. La 
producción argentífera mostró un 
crecimiento vertiginos, nunca antes 
registrado, hasta la crisis de 1895 
cuando comenzó su declive y final- 
mente su caída. 

Los proyectos liberales de 
modernización del país plantearon 
también la abolición de la propie- 
dad comunal indígena. Los prime- 
ros proyectos liberales aparecieron 
desde 1825 y, buscando la moderni- 
zación del país, atacaron a la pro- 
piedad comunal indígena. Durante 
el gobierno de José Ballivián (1842) 
se emitió la ley llamada Ley de En- 
fiteusis, por la que se desconocía el 
derecho a la propiedad indígena. La 
resistencia del sector no permitió 
que se lleve a cabo esta medida, 
hasta entrada la década de 1860, en 
la que las posiciones liberales, em- 
pezaron manifestarse con más fuer- 
za. En la segunda mitad del siglo, el 
gobierno estaba dirigido por una 
oligarquía militar - te- 
rrateniente, que en sus 
afanes de progreso, lle- 
garon a implantar medi- 
das que apuntaron direc- 
tamente a la expropia- 
ción de las tierras de co- 
munidades indígenas y 
el avasallamiento de los 
pueblos de las tierras ba- 
jas. 

Fue el gobierno de 
Melgarejo (1866), el que 
llevó a cabo el primer 
ataque directo contra la 
propiedad comunal de la 
tierra, reconociendo úni- 
camente al Estado como 


dueño de toda propiedad comunal, 
obligando a los indígenas que resi- 
dían en ellas a comprar títulos indi- 
viduales para sus parcelas, fijando un 
plazo de 60 días; posteriormente, el 
Estado procedería a un remate públi- 
co de las tierras no compradas, lo que 
permitió adquirir grandes extensio- 
nes a los sectores de la élite. 

En 1874, se promulgó la Ley 
de Exvinculación, ratificada poste- 
riormente por la Convención de 
1880, en la que se determinó la ex- 
tinción definitiva de los ayllus o co- 
munidades y se consolidó la propie- 
dad individual de la tierra. Esta me- 
dida provocó la creación de un mer- 
cado de tierras y la oportunidad para 
la compra de las mismas por parte de 
la élite. Desarrollándose, hasta 1930, 
un periodo de expansión latifundista, 
que puede entenderse como otra de 
las consecuencias de la profundiza- 
ción de la política de liberalización 
de la economía. 

El librecambio, apuntaba a un 
libre comercio de materias primas y 
de productos manufacturados, apos- 


Transporte de carga en el altiplano 


1880 Convención Nacional 

1883 Se establece la Aduana de Puerto Suárez 

1883 Reglamentación de la industria del caucho 

1885 Se traslada a Puerto Pérez la aduana de La Paz 
1887 — Inicio de las exportaciones de estaño 

1889 Ferrocarril Antofagasta-Huanchaca 

1892 Se inaugura el ferrocarril Antofagasta-Oruro 
1893 Ley General de Aduanas 

Ph Crisis de la producción de plata 

1897 Patiño compra las acciones 


le "La Salvadora” 


taba a una libre competencia con- 
fiando en la regulación propia del 
mercado, para lo cual era necesaria 
la abolición del monopolio estatal 
en el comercio y la utilización de 
una moneda fuerte. Creyó necesario 
contar con el apoyo gubernamental 
a la iniciativa privada y a la inver- 
sión, además de reducir las tarifas 
arancelarias para la importación. El 
proyecto liberal contó con el apoyo 
de los comerciantes importadores y 
de los productores mineros. 
Siguiendo a Mitre, nos anima- 
mos a sostener que la reapertura del 
comercio exterior perjudicó a los 
circuitos internos tradicionales. La 
política estatal proteccionista apo- 
yada principalmente en el monopo- 
lio estatal, contribuyó a la mercanti- 
lización de la producción regional, 
estimulando la circulación de la pla- 
ta, convertida en moneda fracciona- 
ria, desde el núcleo minero a la pe- 
riferia del sistema. En cambio en la 
época de la liberalización de la eco- 
nomía y del librecambio, si bien la 
emisión del dinero creció, el espa- 
cio de circulación del 
mismo se redujo, con- 
centrándose dentro de los 
límites del complejo ex- 
portador minero-comer- 
ciante, dejando fuera a 
los sectores rurales, que 
al tener dificultades al 
conseguir dinero, se que- 
daron al margen de los 
circuitos comerciales. 


Egresada de la 
Carrera de Historia, 
Docente de la Universi- 
dad Nuestra Señora de 
La Paz, miembro de la 
CH. 
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LA MINERÍA 
BOLIVIANA AL FIN 
DEL SIGLO 


IVÁN JIMÉNEZ CHÁVEZ 


Las exportaciones 
mineras bolivianas se 
incrementaron 
fundamentalmente por 
la disponibilidad de 
grandes contingentes 
de minerales en bruto, 
obedeciendo a los 
progresos tecnológicos 
de la llamada minería 
intensiva 


nivel mundial, entre fines 
As siglo XIX y principios 
del XX, la minería experi- 

mentó una transformación estructu- 
ral profunda. La necesidad de ma- 
yores cantidades de metal para el 
crecimiento industrial impulsó la 
inversión cuantiosa de capitales y la 
renovación tecnológica en el sector. 
Dos de las principales caracte- 
rísticas de este proceso fueron: el 
desarrollo de una revolución tecno- 
lógica que posibilitó la explotación 
comercial de yacimientos con con- 
tenidos de mineral bajos (menos del 
3% inclusive) y, por otra parte, la 
tendencia al control monopólico del 
mercado internacional. Bolivia es- 
tuvo involucrada en este desarrollo 
y puede decirse que, en general, su- 
frió los efectos de la 
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transición entre la 
minería extensiva O 
tradicional -caracte- 
rizada por la explo- 
tación exclusiva de 
yacimientos de alta 
ley- hacia la minería 
intensiva que logra 
el procesamiento del 
mineral disperso en 
yacimientos pobres. 

Al impulso de 
ese proceso mun- 
dial, Bolivia moder- 
nizó su aparato pro- 
ductivo minero en el 
último tercio del s. 
XIX, principalmente 
en los rubros de la 
plata y el cobre, se- 
guidos por el del es- 
taño, mientras que la 
explotación aurífera 


permaneció aún li- 


Carros con mineral de plata. Huanchaca 


brada a los métodos antiguos. La 
modernización debe entenderse bá- 
sicamente como la organización 
empresarial del proceso productivo, 
conseguida a través de la introduc- 
ción de maquinaria y la adopción 
del sistema fabril en los centros de 
trabajo. Sin embargo, manteniéndo- 
se dentro de ese proceso moderniza- 
dor, se encuentran períodos en los 
cuales la explotación minera se in- 
tensifica por la mecanización para 
luego tornarse recolectora, 


LOS ZONAS MINERAS 

DEL SIGLO XIX 

Como puede verse en el mapa 
No. 1, la mayor parte de los yaci- 
mientos mineralógicos se encuen- 
tran situados alrededor de la Cordi- 
llera Oriental. Pueden identificarse 
cuatro zonas mineras en el siglo 
XIX: 1) la tradicional; que es la po- 
tosina, constituída por las regiones 
de Chayanta, Porco y Chichas don- 
de se producía plata y pequeñas 
cantidades de cobre y estaño, su 
producción se exportaba por el 
puerto de Cobija y luego por el de 
Antofagasta; 2) la zona de Oruro; 
especializada en la producción de 
plata y luego de estaño, su exporta- 
ción hacía la ruta indicada; 3) la del 
departamento de La Paz; productor 
de cobre, oro y estaño, con fuertes 
vínculos al sur peruano por cuyos 
puertos realizaba sus exportaciones; 
4) la del antiguo Litoral, perdido ha- 
cia fines de siglo y que poseía los 
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yacimientos mayores de plata, sali- 
tre y cobre. 


LA MINERÍA ARGENTÍFERA 

ENTRE 1870 Y 1900 

La centralidad que tuvo la 
producción de plata para el país du- 
rante el s. XIX, hace necesario un 
análisis por separado de su evolu- 
ción. En primer lugar, deben identi- 
ficarse dos hechos centrales que 
afectan su evolución y que ocurren 
a principios de la década de 1870, 
que son; primero, la adopción de la 
política librecambista y segundo, la 
penetración del capital extranjero, 
chileno e inglés principalmente. 

Por esos años, Gran Bretaña, 
Alemania y otros países europeos 
adoptaron el patrón oro y dejaron de 
emitir monedas de plata, a ello se 
añadió un incremento productivo de 
EE.UU., tanto de plata como de 
mercurio, que terminó de precipitar 
los precios internacionales al dismi- 
nuir la demanda y al aumentar la 
oferta. A pesar de ese panorama crí- 
tico, la producción argentífera boli- 
viana ingresó en una fase de auge 
que duraría hasta el fin de siglo 
aproximadamente. Para explicar ese 
incremento en un periodo de bajos 
precios se debe analizar el compor- 
tamiento interno del sector minero. 
Uno de los rasgos sobresalientes 


riencia empresarial boliviana, sirvió 
para alentar la modernización del 
aparato minero que se mecanizó 
parcialmente y, sobre todo, logró 
desarrollar una infraestructura de 
transporte adecuada para la exporta- 
ción masiva de minerales. 

Para ilustrar lo anterior se ha- 
rá una breve descripción de los 
cambios operados en dos compa- 
ñías mineras que recibieron inver- 
siones extranjeras entre 1860 y 
1890. La primera, que por su impor- 
tancia debe mencionarse necesaria- 
mente, es la célebre Compañía 
Huanchaca de Bolivia, que poseía 
los ingenios del mismo nombre 
más la mina Pulacayo. Este comple- 
jo pasó, en 1873, a ser propiedad de 
una sociedad boliviano-chilena con 
un capital de 3.000.000 de pesos, 
años más tarde, en 1877, se inclui- 
rían también capitales europeos, 
uno de sus accionistas principales 
era Aniceto Arce. El estudioso de 
minas Ramón Alzérreca, apuntaba 
que los cambios principales realiza- 
dos durante la década de 1870 fue- 
ron la organización correcta en lo 
administrativo, técnico y mecánico, 
(Alzérreca;1889:3). Para la tritura- 
ción se empleaban 14 baterías de 
pistones a vapor adquiridos en 
1878, para la calcinación se adoptó 
hornos de doble bóveda, finalmente 


para la operación de amalgama se 
utilizaban las Tinas Franke (Mitre; 
1981:123). Hacia 1869, antes de la 
adopción de ese sistema de refina- 
do, la empresa contrataba hasta 200 
hombres para remover la amalgama 
de mineral y mercurio. Con estas in- 
novaciones tecnológicas se hacía 
frente a las continuas caídas en los 
precios de la plata y también al des- 
censo en las leyes de los minerales 
del yacimiento. Pero, sin duda algu- 
na, el mayor bien logrado por la 
Cía. Huanchaca, gracias al capital 
internacional, fue la construcción 
de un ferrocarril hasta la costa, con- 
cluido en 1889, este medio de trans- 
porte disminuyó los costes de ex- 
portación significativamente ha- 
ciendo posible la remisión casi ex- 
clusiva de minerales en bruto, como 
ocurrió finalmente. Así pues, en la 
década de 1890, se desarrolló con 
preferencia el sector extractivo, me- 
jorando los socavones, habilitando 
verdaderas redes ferrocarrileras en 
el interior de las montañas para sa- 
car el mineral y adoptando clasifi- 
cadoras eléctricas para su selección. 
La Cía. Huanchaca había instalado 
una planta refinadora en Antofagas- 
ta, ya en poder de Chile, por un va- 
lor de medio millón de libras ester- 
linas, esta política empresarial se 
explica por la internacionalización 
de los capitales, En 


que presenta es 
precisamente el 
avance de las in- 
versiones chilenas 
e inglesas, provo- 
cando lo que el his- 
toriador boliviano 
Antonio Mitre de- 
nomina la desna- 
cionalización del 
sector. No debe 
pensarse que este 
proceso se haya 
dado a pesar de los 
capitalistas — nati- 
vos, pues éstos 
buscaron asociarse 
con inversionistas 
extranjeros por las 
ventajas que daba 
un mayor financia- 
miento. Ese dinero, 
sumado a la expe- 


Ferrocarril de Pulacayo. Huanchaca 


1899, se recibió 
una nueva inver- 
sión de capital -es- 
ta vez norteameri- 
cano- que permitió 
mantener la pro- 
ducción argentífera 
de lá mina durante 
algunas décadas 
más, aunque su im- 
portancia económi- 
ca para el país dis- 
minuyó  notable- 
mente, sobre todo 
frente al crecimien- 
to del estaño (Mi- 
tre; 1981:103-136). 

La Compañía 
Guadalupe de Gre- 
gorio Pacheco, ha- 
bía, concentrado 
hacia 1889 todas 


$ 


$ hoi 


las minas de Portugalete. 
Alzérreca cuenta de ella que 
fue la primera empresa mi- 
nera boliviana que introdujo 
una máquina a vapor, aun- 
que no menciona el año del 
acontecimiento. Aquí, al 
igual que en Huanchaca, la 
molienda se realizaba con 
pistones a vapor, y se em- 
pleaba el sistema de Tinas 
Francke. Posteriormente, 
hacia 1902, en el ingenio de 
Tatasi, contiguo al de Gua- 
dalupe, se introdujo el méto- 
do de lixiviación para el re- 
finado de los minerales, sin 
embargo se empleaba prefe- 
rentemente para separar los 
minerales estañíferos de los 
argentíferos (Oficina Nacio- 
nal;1905:348). Como puede 
verse, hacia fines del s. XIX 
las empresas argentíferas de 
Bolivia enfrentaban la caída 
de precios internacionales 
así como el empobrecimien- 
to de sus yacimientos, éste último 
encarecía a su vez paulatinamente 
los costos del refinado. La solución 
vista, que tuvo efectos diferentes 
para cada empresa, fue el abarata- 
miento del transporte, logrado gra- 
cias al ferrocarril construido por la 
Cía. Huanchaca; esto permitió a esa 
empresa, y a sus vecinas, la expor- 
tación de minerales en bruto, las 
otras redujeron su producción y, co- 
mo se vio en el caso de Guadalupe, 
fueron sustituyendo la explotación 
argentífera por la del estaño. 


LA MINERÍA CUPRÍFERA 

Y ESTAÑÍFERA 

EN EL SIGLO XIX 

Casi la totalidad del cobre 
producido en Bolivia provenía de 
Corocoro, distrito minero ubicado 
en el Departamento de La Paz, a 
medio trayecto de su capital y la 
frontera de Charaña. El estaño, du- 
rante este siglo era producido prin- 
cipalmente en Oruro, sólo a princi- 
pios del s. XX se explotaron los ya- 
cimientos paceños y, como se vio, 
tomó importancia su explotación en 
Potosí. Ambos metales tuvieron una 
importancia secundaria en la mine- 


Asiento minero de Corocoro 


ría boliviana, aunque cl cobre fue 
especialmente relevante para la eco- 
nomía paceña. 

Hacia fines de la década de 
1870, se introdujo el capital interna- 
cional en Corocoro logrando absor- 
ber al nativo y obtener el control del 
distrito. En esa época se fundó la 
Compañía Corocoro de Bolivia con 
accionistas chilenos y sede en San- 
tiago (1873). Luego, en 1904, se fu- 
sionaron varias compañías media- 
nas del distrito para conformar la 
Corocoro United Copper Mines Li- 
mited, también llamada Unificada, 
que pasó al dominio de capitales 
franceses. 

Entre 1870 y 1900, el distrito 
enfrentó el problema de los altos 
costos del transporte pues para al- 
canzar los mercados de consumo, se 
pagaban fletes marítimos y terres- 
tres que sumaban un 50 % del pre- 
cio final del cobre exportado. Fren- 
te a ello, las compañías del distrito 
contaban con la riqueza extraordi- 
naria del yacimiento que poseía dos 
variedades de mineral explotables, 
la primera, que permitió el desarro- 
llo minero del área en el s. XIX, era 
la tacana o mineral nativo, y la se- 
gunda, explotada recién desde 


1914, cuando llegó el ferro- 
carril al distrito, fue el cobre 
sulfúrico. La producción du- 
rante el s, XIX, basada en la 
explotación de las vetas de 
cobre nativo, se mantuvo 
inestable motivada por las 
oscilaciones del precio y el 
empobrecimiento de las ve- 
tas explotadas. A pesar de 
ello, la relativa riqueza del 
yacimiento permitía obtener 
cobre metálico con 90% de 
pureza, mediante un simple 
proceso de triturado y lavado 
manual. La inversión de ca- 
pitales chilenos modificó po- 
co ese panorama y la maqui- 
naria se introdujo sobre todo 
en el proceso de molienda. 
Sólo para la explotación del 
cobre sulfúrico se construye- 
ron, entre 1916 y 1920, dos 
plantas de flotación para el 
refinado, inversiones alenta- 
das por los altos precios que 
tuvo el cobre durante la Pri- 
mera Guerra Mundial y la conclu- 
sión del ferrocarril a Arica. En esos 
años las cifras productivas subieron 
espectacularmente hasta alcanzar 
las 25,000 toneladas en 1920. Sin 
embargo, al igual que ocurrió con la 
producción argentífera de Huancha- 
ca, aquí también se pasó pronto a 
exportar minerales en bruto por re- 
sultar comercialmente favorable; en 
la década siguiente, una nueva caf- 
da de precios obligó al cierre de las 
dos grandes empresas, la Corocoro 
de Bolivia y la Unificada. 

La historia del estaño, en el s. 
XIX, mantiene el problema del 
transporte como una limitante a su 
expansión. Debe señalarse, sin em- 
bargo, que aún las principales vetas 
de ese metal no se explotaban, in- 
clusive la mayoría de las minas eran 
superficiales, sólo en Huanuni se 
trabajaba hasta unos 182 metros de 
profundidad. Hasta fines de la déca- 
da de 1880, la exportación bolivia- 
na siguió más bien el curso oscilan- 
te que también caracterizó al cobre, 
a partir de entonces el crecimiento 
fue paulatino pasando de 1.920 to- 
neladas inglesas en 1890 a 5.290 en 
1899. Esa creciente producción en- 
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contró un mercado bien dispuesto 
en la naciente industrialización ale- 
mana, una de cuyas empresas cons- 
truyó en 1891 una fundición expre- 
sa para el mineral boliviano. 

La producción se confió a pe- 
queños arrendatarios de minas, lla- 
mados pirkiñeros, que se encarga- 
ban de secciones o socavones según 
una tarifa acordada con los propie- 
tarios; explotaban los veneros ricos 
sin mucha planificación y con el 
riesgo de agotarlos rápidamente. 
Por otra parte se tenía la explota- 
ción de desmontes, dejados por an- 
tiguas labores argentíferas, o de ya- 
cimientos superficiales, en ambos 
casos se parcelaba la propiedad y se 
entregaba por lotes a pequeños mi- 
neros para que, a la manera de las 
palliris, recojan y selecionen el mi- 
neral que inmediatamente se ensa- 
caba para su exportación (Mi- 
tre;1993:70). 

Hacia 1900, las minas de esta- 
ño más importantes eran Huanuni y 
Morococala. Las minas de plata só- 
lo producían estaño como un pro- 
ducto secundario y aún pasarían al- 
gunos años hasta que se convirtieran 
definitivamente al nuevo metal. Sin 
embargo, el estaño heredó del perío- 
do anterior la infraestructura ferro- 
carrilera, así como la acumulación 
de conocimientos técnicos y de mer- 
cado que le permitieron un creci- 
miento acelerado hasta convertirse 
en uno de los dos mayores produc- 
tores del mundo en la segunda déca- 
da del s. XX. 


EL ORO Y EL BISMUTO 

La producción de oro no era 
significativa hacia fines del s. XIX, 
aunque se lo explotaba en una am- 
plia zona. En las publicaciones de 
la época sólo se mencionan a una 
compañía ubicada en Chuquiagui- 
llo, cerca de la ciudad de La Paz, y 
a otra ubicada en Tupiza como las 
únicas de producción relevante; en 
las regiones de Araca y Tipuani 
existían otras empresas que opera- 
ban mediante sistemas tradiciona- 
les. En general puede considerarse 
que la gran explotación aurífera se 
dio mayormente en períodos de cri- 
sis económica; lastimosamente no 


se cuenta con investigaciones histó- 
ricas al respecto, pero observando el 
cuadro de valores de la producción 
minera puede verse que la misma 
resultaba poco significativa en el 
conjunto de la minería boliviana, 
aunque entre 1895 y 1904 su pro- 
ducción, según cálculos oficiales, 
habría aumentado de 450 kilos a 
600 (Oficina Nacional; 1905:335). 
El bismuto es un mineral que alcan- 
zÓ importancia económica a fines 
del s. XIX. Hacia 1889, se exporta- 
ba exclusivamente desde Chorol- 
que, propiedad de Avelino Arama- 
yo quien hizo un trato con el Rey 
de Sajonia para venderle la produc- 
ción de su mina. Ese monarca euro- 
peo tenía el monopolio del comer- 
cio del mineral en el Viejo Mundo. 
Años más tarde el empresario boli- 
viano construyó una fundición en 
Inglaterra. 


UNA EVALUACIÓN 

GENERAL 

Puede verse que, en el cambio 
del siglo XIX al XX, las exportacio- 
nes mineras bolivianas se incrementa- 


/ 


ron fundamentalmente por la disponi- 
bilidad de grandes contingentes de mi- 
nerales en bruto, obedeciendo a los 
progresos tecnológicos de la llamada 
minería intensiva, que permitía la ex- 
plotación de las especies mineralógi- 
cas más pobres, y gracias a la infraes- 
tructura ferrocarrilera.La presencia de 
inversionistas ingleses, chilenos, esta- 
dounidenses y, en menor medida, 
franceses y alemanes, vinculados a los 
empresarios bolivianos y a los capita- 
les de los centros metropolitanos, hace 
parte del movimiento general de con- 
centración monopólica que vive la mi- 
nería mundial de ese momento. El 
mercado internacional de minerales se 
estructuró de manera vertical, bajo el 
control de los capitales metropolita- 
nos, por esta razón cualquier movi- 
miento o crisis experimentada en esa 
cúpula repercutía, tarde o temprano, 
en las tendencias productivas de la mi- 
nería boliviana. 


Egresado de la Carrera de 
Historia, realiza la maestría en 
Estudios Bolivianos, miembro de 
la CH. 


Lavado de oro en las minas de Chuquiaguillo. La Paz 


LA PRODUCCIÓN 
AGRÍCOLA 
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Los productos 
agrícolas constituyeron 
la base de sustento del 
hombre boliviano y 
fueron la alternativa 
económica para 
grandes grupos de 
población de diferentes 
regiones del país 


a historia económica de Bo- 
|: se ha centrado en estu- 

'diar principalmente la mine- 
ría, base fundamental de la econo- 
mía nacional a lo largo de su histo- 
ria. La importancia de la minería ha 
desplazado el estudio de otras acti- 
vidades económicas que, como la 
agricultura, constituyeron en mu- 
chos casos la base del sustento del 
hombre boliviano y articularon es- 
pacios internos y regionales. En al- 
gunos casos, se constituyeron en la 
alternativa económica para grandes 
grupos de población de diferentes 
zonas del país. 

En el presente trabajo aborda- 
remos estos productos: coca, café, 
quina, caucho, maíz, caña de azú- 


Arboles de caucho en la amazonia boliviana 


Siringuero recogiendo caucho 


car, tabaco, etc. y algunos de sus de- 
rivados como la chicha y el aguar- 
diente, 


LA QUINA Y EL CAUCHO 

Desde mediados del siglo 
XIX, dos materias primas de origen 
vegetal compartieron con la minería 
un puesto entre los productos ex- 
portables hacia el mercado mundial: 
la quina y el caucho. 

La corteza de quina fue cono- 
cida desde la época prehispánica 
como remedio para la malaria o pa- 
ludismo. Desde los primeros años 
republicanos, el Estado boliviano 
procuró establecer un control sobre 
la extracción y comercialización de 
la corteza, creando sistemas de mo- 
nopolio y de un Banco de Rescate, 
de acuerdo con la política protec- 
cionista del momento. Así mismo, 
procuró limitar la extracción inten- 
siva con el fin de evitar la desapari- 
ción del árbol de la quina. 

Según algunos investigado- 
res, la producción de quina, a pesar 
de la competencia en el mercado 
mundial, subsistió hasta 1890, con- 
virtiéndose en el principal producto 
de exportación de las provincias 
del Norte de La Paz y la base del 
enriquecimiento de algunos extran- 
jeros que incursionaron en el siste- 
ma de plantación de cascarilla 
(Gamarra; 1993:266). A fines del si- 
glo XIX, la extracción y la planta- 
ción de quina o cascarilla había 
prácticamente desaparecido en Bo- 
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livia debido a la competencia asiá- 
tica, 

La historia de la extracción 
del caucho y la organización de un 
verdadero emporio económico en el 
Norte amazónico del país ha sido 
motivo de estudio de varios traba- 
jos. El primero en ocuparse del te- 
ma fue Manuel Vicente Ballivián, 
quien escribió en 1912 su obra Mo- 
nografía de la goma elástica. El tra- 
bajo más completo sobre esta pro- 
blemática es el de Pilar Gamarra. 

La industria del automóvil y 
la construcción de llantas fueron el 
principal incentivo para el aumen- 
to de la demanda mundial de cau- 
cho o goma elástica hacia la última 
década del siglo XIX. En Bolivia, 
la producción de caucho, que se 
había iniciado hacia 1860 como 
una alternativa a la quina, empezó 
a atraer a muchos trabajadores y 
aventureros que se instalaron en la 
región amazónica. Estos empresa- 
rios, apoyados por leyes estatales 
que los favorecían en perjuicio de 
los pobladores indígenas origina- 
rios, se establecieron en extensas 
zonas organizando barracas y ex- 
trayendo el látex con el trabajo de 
miles de siringueros. Según Gama- 
rra, las transformaciones más sig- 
nificativas en la región ocurrieron 
en torno a tres procesos: la con- 
centración de la propiedad territo- 
rial, la sujeción de los peones 
siringueros mediante el sistema 
de enganche y habilito, y la 
apertura de la barraca gomera 
que funcionó como un micro- 
mercado(Gamarra;1993:267). 

A fines del siglo XIX, la 
producción de goma elástica se 
hallaba aún en sus inicios, sin 
embargo, pocos años después 
habría desarrollado un verdade- 
ro enclave económico cuyo cen- 
tro fue la Casa Suárez, ubicada 
en Cachuela Esperanza y pro- 
pietaria de más de 48.000 Km2 
y unas 20.000 estradas gomeras 
(unidad de producción consis- 
tente en 150 árboles de caucho). 


YUNGAS, COCA Y CAFÉ 
El cultivo de coca en los 
Andes se remonta a la época 


prehispánica, habiéndose constitui- 
do en uno de los productos más im- 
portantes para el sistema de recipro- 
cidad. Su cultivo fue creciendo en la 
época colonial, debido a la imposi- 
ción del tributo en coca, la expan- 
sión del consumo en las minas y al 
establecimiento de un amplio mer- 
cado que abarcaba gran parte de los 
Andes. Las zonas tradicionales de 
producción: Pocona, Challana, Cha- 
capa, Zongo, etc. dieron paso hacia 
el siglo XVIII a una nueva zona 
productiva: los Yungas de La Paz. 

A fines del siglo XIX, los 
Yungas de La Paz acaparaban el 
90% de la producción nacional de 
coca, calculada en 300.000 cestos 
de 28 libras cada uno. Los cantones 
de Coripata, Chulumani, Coroico e 
Irupana abastecían de la hoja a un 
amplio espacio que sobrepasaba las 
fronteras del país. La coca era cul- 
tivada en tres tipos diferentes de 
propiedades: haciendas, pequeñas 
propiedades y sayañas de comuni- 
dad (Soux 1994), 

El cultivo de la coca de ha- 
cienda, que cubría alrededor del 
25% de la producción, tomaba en 
cuenta únicamente la que se produ- 
cía en las tierras controladas direc- 
tamente por la hacienda. Esta coca 
era considerada de primera calidad 
y, a pesar de pagar un impuesto me- 
nor, lograba un mayor precio en el 


Cosecha de coca en los Yungas, La Paz 
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mercado. La llamada coca de resca- 
te era cultivada tanto en las sayañas 
de las comunidades, en las peque- 
ñas propiedades y en los terrenos de 
las haciendas entregadas al usufruc- 
to de los colonos. Cubría más del 
70% de la producción y tenía menor 
precio debido a que sus formas de 
recolección y encestado eran menos 
prolijas. 

Los sistemas de trabajo en las 
haciendas, al igual que en otras re- 
giones del país se basaban en el sis- 
tema de colonato aunque hasta me- 
diados del siglo XIX había existido 
también la esclavitud. Para la cose- 
cha o mita de coca, que se realizaba 
tres veces al año, se contrataba tam- 
bién mano de obra asalariada o min- 
gas. En las comunidades, el sistema 
de trabajo estaba basado en la reci- 
procidad, a través del sistema de ay- 
ni. (Soux 1994) 

Complementaria a la produc- 
ción de coca, se inició a principios 
del siglo XIX, en algunas haciendas 
de los yungas, la producción de café, 
en un principio como un producto de 
huerta que servía exclusivamente pa- 
ra el consumo del mismo hacendado, 
Las plantas de café fueron sembra- 
das como parte de los cercos que se- 
paraban las plantaciones de coca o 
de frutales, 

Hacia 1880 la producción de 
café en algunas zonas de los yungas 
había prosperado, convirtiéndo- 
se en un producto que era ya 
percibido por algunos viajeros 
extranjeros como una buena op- 
ción económica para el país. 
(Soux 1990). 

Los hacendados de Chu- 
lumani y Coroico, sobre todo, 
empezaron a cultivar café para 
cubrir el mercado interno y ex- 
portar a los países limítrofes. 
Así mismo, se empezó a desa- 
rrollar el gusto por el café que 
desplazó lentamente a la yerba 
mate. 
El desarrollo de la produc- 
ción de café tuvo que esperar 
varios años más, hasta la década 
de 1940, cuando se constituyó 
en un producto alternativo a la 
producción de coca que había 
disminuido su mercado. 
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CANA DE AZUCAR 

Y TABACO 

Las regiones de tierras bajas 
(Santa Cruz, Beni y el Norte de La 
Paz) desarrollaron desde la época 
colonial el cultivo de estos dos pro- 
ductos que articularon también un 
amplio espacio que iba desde el sur 
del Perú hasta el Norte de la actual 
argentina. Las misiones de Chiqui- 
tos y Moxos eran productoras de ca- 
ña de azúcar y su producción abas- 
tecía a las principales ciudades de 
Charcas. Así mismo, la corona esta- 
bleció a fines del siglo XVII un es- 
tanco del tabaco con el fin de cobrar 
mayores impuestos a su producción 
y comercio. 

Durante todo el siglo XIX la 
producción de caña de azúcar fue 
importante para ciertas regiones co- 
mo Santa Cruz, Moxos y Apolo- 
bamba, La caña de azúcar era culti- 

* vada con métodos rudimentarios, 
luego era molida en trapiches ma- 
nuales y sometida al fuego para 
transformarse en melaza que era la 
base para la fabricación de panes de 
azúcar y chancacas. El az 
importante para la fabricación de 
dulces y conservas. 

El principal problema para el 
desarrollo de la producción de caña 
de azúcar era el transporte. Las re- 
giones productoras se hallaban muy 


era 


lejos de los principales centros de 
consumo. A fines del siglo XIX, co- 
mo consecuencia de la apertura de 
los mercados y el libre cambio, la 
producción de caña tuvo que enfren- 
tarse a la producción peruana, la 
cual, debido a mejores vías de comu- 
nicación, empezó a acaparar el mer- 
cado de algunas regiones como La 
Paz. El azúcar peruana desplazó a la 
producción nacional y los producto- 
res de caña de azúcar tuvieron que li- 
mitarse a producir aguardiente y al- 
cohol de caña. (Soux et al. 1991) 

Poco se sabe sobre la produc- 
ción de tabaco en la época que nos 
ocupa. Las principales regiones pro- 
ductoras, ubicadas en los contrafuer- 
tes de la cordillera, eran zonas de di- 
fícil acceso. El tabaco de diversas 
clases, de las cuales el más famoso 
era el producido por los indios cayu- 
baba, era posiblemente rescatado por 
comerciantes que entregaban a los 
propietarios de pequeñas fábricas de 
tabaco ubicadas en ciudades como 
Sucre y La Paz 

Una de las principales produc- 
toras de tabaco a fines del siglo pa- 
sado fue la hacienda Cañamina, ubi- 
cada en la provincia Inquisivi del 
departamento de La Paz, 


MAÍZ Y TRIGO 


El maíz fue la base de la pro- 
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ducción agrícola en las tierras de 
valle desde la época prehispánica. 
El valle de Cochabamba, poblado 
con mitimaes y mitayos enviados 
por el Inca, se constituyó en el prin- 
cipal centro de producción de maíz 
del Collasuyo, centro que pervivió 
durante la época colonial como el 
principal abastecedor de maíz para 
el centro minero de Potosí. Luego 
de la independencia y durante todo 
el siglo XIX, el valle cochabambino 
se mantuvo como un centro impor- 
tante de producción de maíz, culti- 
vo realizado tanto en las haciendas 
como en pequeñas propiedades 
agrícolas pertenencientes a campe- 
sinos mestizos o indígenas. 
Gustavo Rodríguez, quien se 
ha ocupado de analizar la produc- 
ción y el circuito comercial del 
maíz de Cochabamba sostiene que 
el maíz logró mantener su rol de 
sustentador del mercado interno y 
regional pese a los cambios libera- 
les en la política boliviana de fines 
del siglo XIX. La razón se halla en 
el amplio mercado de corte tradicio- 
nal que gira en torno al maíz y, so- 
bre todo, en la dinámica del princi- 
pal producto elaborado en base al 
maíz, la chicha. (Rodríguez 1991) 
En relación al trigo, producto 
que, a diferencia del maíz no es 
oriundo de América, podemos decir 


Hacienda vitivinícola de Chivisivi. La Paz 
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que su cultivo se inició en los pri- 
meros años de la colonia en las ha- 
ciendas y comunidades de clima 
medio. Por tratarse de un producto 
de consumo más citadino que rural, 
el mercado del trigo estuvo siempre 
ligado a la actividad minera y co- 
mercial. (Escobari 1987) 

Durante el siglo XIX la prin- 
cipal zona productora de trigo era el 
Norte de Potosí, región que se ca- 
racterizaba por poseer las comuni- 
dades originarias más fuertes y es- 
tructuradas. Tal como lo ha mostra- 
do Tristan Platt La producción de 
trigo era comercializada por los ca- 
ciques de los ayllus respectivos y 
las ganancias servían para el pago 
de la contribución indigenal. (Platt 
1982) 

La producción de trigo sufrió 
los embates de la política librecam- 
bista de fines del siglo XIX. Con la 
apertura de los mercados interna- 
cionales, el trigo proveniente de 
Chile y la Argentina desplazó a la 
producción de trigo nacional. 


El MERCADO COTIDIANO 

Las haciendas y las comunida- 
des del altiplano y valles proveían el 
mercado diario de las ciudades con 
productos perecederos y de consu- 
mo popular: tubérculos, verduras y 
frutas. 

La producción de papa prove- 
nía tanto de las haciendas como de 
las tierras de comunidad, Se ha cal- 
culado que en Bolivia existen alre- 
dedor de 250 variedades de papa, 
adaptadas a las variaciones de alti- 
tud y clima. Algunas de estas varie- 
dades eran utilizadas en haciendas y 
comunidades para la elaboración de 
chuño. Al ser un producto de consu- 
mo diario y circular en una esfera 
donde subsisten sistemas como el 
trueque, no existen mayores datos 
estadísticos sobre la producción de 
papa y tubérculos en las deferentes 
regiones del país; sin embargo, po- 
demos constatar por otras fuentes 
como las descripciones de los viaje- 
ros, que la papa era fundamental en 
la mesa de los bolivianos. (Qayum 
et.al. 1997) 

Otro tanto ocurría con otros 
productos agropecuarios que llena- 


Mercado indígena en Sucre 


ban los mercados y ferias urbanos y 
rurales: los productos de huerta, es 
decir, productos perecederos como 
verdura y frutas llenaban los merca- 
dos y las casas de los terratenientes. 
Casi todas las ciudades del Occiden- 
te del país se hallaban rodeadas de 
valles mesotérmicos donde se culti- 
vaba y producía una gran variedad 
de alimentos. 

A pesar de la crisis del merca- 
do interno debido a las consecuen- 
cias del libre cambio, estos produc- 
tos siguieron articulando un espacio 
local cotidiano. A pesar de no exis- 
tir datos estadísticos sobre la pro- 
ducción, relatos y descripciones so- 
bre la vida cotidiana a fines del si- 
glo XIX dan cuenta de la dieta y la 
alimentación de los diversos estra- 
tos de la sociedad boliviana. 


CHICHA, VINO Y 

AGUARDIENTE 

La producción de bebidas y al- 
coholes fue importante en la econo- 
mía de algunas regiones del país. 
Debido tanto a su consumo en todos 
los niveles de la población como a la 
existencia de aduanas y controles a 
su producción, se han podido reali- 
zar algunos estudios sobre la produc- 
ción y comercio de estos productos. 

Ya en 1830, el Aldeano en su 


conocida obra se quejaba de la cri- 
sis de la producción de bebidas na- 
cionales debido a la competencia 
extranjera. Argumentaba que las eli- 
tes e inclusive las clases medias 
preferían los licores extranjeros a 
los producidos dentro del país y que 
de esta manera se perjudicaba la 
producción nacional. (Lema 1994) 

Cicuenta años después las 
quejas persistían. Los productores 
de Caracato se quejaban de la mar- 
quera peruana (aguardiente de ca- 
ña) que había desplazado al aguar- 
diente de uva local. Se trataba en 
realidad de un problema de precio, 
ya que el producto peruano era mu- 
cho más barato aunque su calidad 
era también inferior. La competen- 
cia peruana era tal que, por ejem- 
plo, el alcohol producido en Caña- 
mina era reenvasado cn latas de al- 
cohol peruano. 

Si la situación del vino y del 
aguardiente había sufrido con la 
apertura de los mercados y el libre 
comercio, no ocurrió lo mismo con 
la chicha de maíz producida en Co- 
chabamba, que siguió articulando 
un amplio espacio económico. 


Historiadora, Docente de la 
Carrera de Historia de la UMSA, 
miembro de la CH. 
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COMERCIO A 
FINES DEL SIGLO 


HEIDI URDAY-CASANOVAS 


El comercio 
boliviano estuvo 
dirigido 
principalmente por 
grandes casas 
importadoras y 
exportadoras en las 
ciudades más 
importantes de 
Bolivia 


a política boliviana después 
[ * 1880 no fue el resultado 

de la guerra con Chile, sino 
mas bien de un proyecto que deri- 
vó en cambios básicos de la econo- 
mía boliviana que ya habían empe- 
zado 30 años antes. Las actividades 
comerciales en Potosí, Oruro y Su- 
cre volvieron a resurgir, así como 
también el movimiento económico 
cochabambino y cruceño. 

El Estado boliviano inició una 
política económica incrementando 
los impuestos a otros rubros como 
la minería y el comercio, dejando de 
lado la dependencia que tenía con 
la contribución indigenal. 

La efervecencia producida 


Calle del Comercio. La Paz 


Banco Argandoña. Sucre 


con la construcción de los ferroca- 
rriles incrementó el comercio de 
importación, proveyendo a la na- 
ción de mayores bienes de consumo 
tanto en el área urbana como mine- 
ra, Se desarrolló la actividad finan- 
ciera con la creación de varios ban- 
cos y casas comerciales, los cuales 
asumieron un rol predominante en 
el campo de prestación de servicios 
y en algunos casos como el Banco 
Nacional de Bolivia de rescatador 
de minerales. (Contreras Manuel; 
1995:222). 

El desarrollo de un sector mo- 
derno creó nuevas demandas no só- 
lo de mano de obra, sino también de 
producción de alimentos. El área de 
la agricultura comercial se vio for- 
talecida por un dinamismo poco co- 
nocido hasta entonces y el enlace 
que trajeron las vías férreas estimu- 
laron la producción en lugares antes 
marginados. Esta visión optimista 
del momento tiene también su con= 
traparte, al constatarse que la pro- 
ducción decrece en otros espacios 
agrarios. 

Hasta bien entrado el siglo 
XX, Bolivia seguía siendo una na- 
ción predominantemente rural y de 
campesinado indígena, a pesar del 
crecimiento de un sector moderno 
de exportación, de la espectacular 
expansión de la red comercial agrí- 
cola e incluso del crecimiento de 
los centros urbanos modernos 
(Bethell Leslie; 1992: 206). 

El paulatino crecimiento del 
sector exportador, especialmente el 
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minero, hizo a la economía bolivia- 
na demasiado vulnerable ante las 
fuerzas económicas internacionales. 
Tanto los importadores de productos 
manufacturados, que pagaban sus 
compras con moneda ganada en las 
exportaciones de mineral, como el 
gobierno, que había llegado a de- 
pender totalmente de los impuestos 
sobre el comercio internacional, se 
habían implicado íntimamente en 
las fortunas hechas en el sector ex- 
portador, las cuales, a su vez, cuan- 
to más prósperas eran, más vulnera- 
bles se volvían a las fluctuaciones 
de la demanda internacional, (Bet- 
hell Leslie; 1992 :206). 

Al ser este país un ejemplo de 
economía abierta, los cambios en 
los precios de los minerales afecta- 
ban directamente al gobierno y esta- 
do boliviano como a la élite nacio- 
nal, creando problemas de estabili- 
dad interna. Retomando las pala- 
bras de Gustavo Rodriguez pode- 
mos afirmar que la consolidación 
estatal y la extensión del capitalis- 
mo minero (a fines del siglo XIX), 
habrían agravado más bien las ten- 
siones y controversias con y entre 
los sectores dominantes regionales. 
(Rodriguez: 1993:19). 

Debemos hacer notar que con 
la llegada de mercancías del exte- 
rior, con nuevas inversiones y con 


los empréstitos extranjeros, se dió 
el colapso de las redes de comercia- 
lización que pervivían desde la co- 
lonia, lo que posibilitó la disgrega- 
ción regional y que el mercado in- 
terno nacional quedara capturado 
por las mercancías que llegaban 
desde el exterior. Esta circunstan- 
cia, acompañada de varias trans- 
formaciones en el sistema político, 
condujo a una relación asimétrica 
entre un nudo pivotal político y eco- 
nómico (La Paz) cada vez más po- 
deroso y una periferia provincial 
(Cochabamba, Tarija, Santa Cruz, 
Sucre) cada vez más relegada, ais- 
lada y conflictuada entre sí (Rodri- 
guez; 1993:19-20). 

La política liberal implemen- 
tada desde el Estado, tuvo repercu- 
ciones diferenciales tanto a nivel re- 
gional como entre los diferentes ac- 
tores sociales, de acuerdo al tipo de 
actividad económica que desarrolla- 
ban. Las élites provinciales se vie- 
ron restringidas en su afán por par- 
ticipar en el modelo de progreso ge- 
nerado por la minería de la plata y 
sus oportunidades mercantiles no 
tuvieron otra respuesta. El comer- 
cio, a consecuencia de la supresión 
de la moneda feble, incide en el an- 
tiguo mercado colonial, rompiendo 
su circuito mercantil y permite la 
incorporación de nuevos sectores 
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comerciales ligados al mercado 
mundial. 


EL COMERCIO 
DE BOLIVIA A FINES 
DEL SIGLO XIX 


La implantación de nueva tec- 
nología en la manufactura, el acele- 
ramiento del ahorro interno inglés y 
algunos otros aspectos, ampliaron 
el mercado mundial al comercio y a 
la banca. La enorme competencia 
por parte de los grandes centros fi- 
nancieros internacionales para ven- 
der sus productos y para incorporar 
en sus industrias y mercados inter- 
nos las materias primas extraídas de 
américa del sur, hizo del período 
1880-1930 una etapa interesante a 
ser estudiada. 

El comercio boliviano estuvo 
dirigido principalmente por grandes 
casas importadoras y exportadoras en 
las ciudades mas importantes de Bo- 
livia. Las operaciones financieras 
funcionaban paralelamente y por lo 
mismo, el crédito financiero indicaba 
la prosperidad comercial del país. 

Las principales casas impor- 
tadoras, como Bebin Hermanos de 
Challapata, abastecía un amplio es- 
pacio con mercancías norteameri- 
canas y europeas. La Casa Bolivia- 
na de Morales y Bertram era uno 


de los establecimientos mercantiles 
más importantes de Sucre. En Co- 
chabamba se establecieron casas 
comerciales alemanas que importa- 
ban productos europeos, mientras 
en otras ciudades los productos 
norteamericanos iban ganando el 
mercado, como De Notta y de Ha- 
rris y Co. en La Paz. El comercio 
entre Norte y Sud Améerica creció, 
de acuerdo con María Robinson, 
un 25% entre 1895 y 1905. 
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vecinos, consistentes en rubros 
agrícolas o de consumo masivo; y 
las que se especializaban en la im- 
portación de productos de ultramar. 

Los principales países que ex- 
portaban productos a Bolivia hacia 
1900 eran: Alemania, Inglaterra, 
Perú, Argentina, EEUU, Francia, 
Chile y Bélgica (Oficina de Estadís- 
tica 1905:460-461). 

A principios del siglo XX 


(1905), la importación anual apro- 
ximada era de un millón y medio de 
libras esterlinas y las exportaciones 
llegaba a los 2 millones y medio, 
quedando una balanza comercial fa- 
vorable para Bolivia. Perú ocupaba 
el primer puesto como abastecedor 
del mercado boliviano, con cerca de 
la quinta parte de todas las mercan- 
cías importadas; le seguían Alema- 
nia con el 18%, Inglaterra con el 
17% y los EEUU con el 


Muchas de estas casas 
comerciales se hallaban 
inscritas en Cámaras de 
Comercio de La Paz, Oruro, 
Sucre y Tarija, mientras que 
en Cochabamba se organi- 
zaron alrededor del Círculo 
Comercial; por otro lado, 
formaban parte de socie- 
dades mercantiles com- 
puestas de banqueros e im- 
portadores. De esta manera 
se consolidaba una alianza 
entre el comercio y las fi- 
nanzas. Estas sociedades 
trabajaban con métodos se- 
mejantes a las europeas y 
norteamericanas. 

Entre estas mismas 
casas se establecían diferen- 
cias entre las que importa- 
ban productos de los países 


16% (Robinson: 1907:313). 

Del Perú se importaba 
productos como arroz acei- 
tunas, aceite de oliva, ají, 
anís, Conservas, cerveza, 
cebada en grano, cacao, ca- 
marones secos y frescos, 
chocolates, chalonas, chu- 
ño, dulces, etc, sin contar 
con los productos que paga- 
ban impuestos como el 
aguardiente de caña de azú- 
car, aguardientes de uva, al- 
coholes o rones de caña 
(Soux 1994:38). 

De Alemania, Inglate- 
rra y Estados Unidos, por el 
contrario, se importaban 
productos como maquina- 
ria, quincallería, muebles, 


Vendedor de pan en Potosí 


artículos de algodón y lana, 
vestidos, vinos, alcoholes, 
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conservas en lata y todo tipo de pro- 
visiones. 

Como contrapartida, Bolivia 
exportaba al mercado mundial pro- 
ductos mineros como plata, estaño, 
cobre y bismuto y productos vege- 
tales como el caucho, la quina, la 
coca y maderas de construcción. La 
industria minera abarcaba el 85% 
de la exportación aproximadamen- 
te, el caucho el resto, menos el 3% 
que comprendía a productos de con- 
sumo regional: coca, quina y made- 
ras. 

Este comercio estaba basado 
en convenios internacionales que 
había firmado el país con diversos 
gobiernos. Por lo general, las condi- 
ciones eran ventajosas para el co- 
mercio extranjero perjudicando el 
comercio interno. 


EL CAPITAL FINANCIERO 

Paralelo al establecimiento de 
un comercio internacional se fueron 
creando numerosos bancos ligados 
tanto a la minería como al comer- 
cio, El primero en establecerse fue 
el Banco Nacional de Bolivia en 
1871, que reemplazó al Banco Bo- 
liviano, Posteriormente, fueron sur- 
giendo nuevos bancos como el 
Banco Paceño (1884), Banco Poto- 
sino (1884), Banco Garantizador de 
Valores (1886), Banco de Oruro 
(1890), Banco Francisco Argando- 
ña (1892), Banco Industrial (1899), 
etc. Algunos de estos bancos no lle- 
garon abrir sus puertas al público. 
También se establecieron algunas 
agencias de bancos internacionales 
como el Banco Alemán Chileno y el 
Banco de Tarapacá con capital in- 
glés. 

En la organización de estos 
bancos hubo mucho de especula- 
ción y, además, se estableció una 
dependencia del crédito financiero 
extranjero. 


RUTAS Y ADUANAS 

El fortalecimiento del comer- 
cio de importación-exportación, se 
tradujo en un cambio en los concep- 
tos sobre el rol de las aduanas. De 
esta manera, las aduanas que ante- 
riormente se hallaban en las princi- 
pales ciudades para controlar el co- 


mercio interno, fueron trasladadas 
paulatinamente, a partir de 1880, a 
las fronteras con el fin de controlar 
el comercio exterior. 

La aduana de Puerto Pérez, a 
orillas del Titicaca se creó en 1881, 
la de Puerto Suárez el 83, Villa Be- 
la el 86, Manú y Madre de Dios el 
96, etc. Estas aduanas contaban a su 
vez con Agencias en el exterior y 
aduanillas en el interior. La de La 
Paz, que era la más importante por 
su cercanía al Pacífico, contaba con 
las aduanillas de Puerto Pérez, 
Guaycho, Pelechuco, Desaguadero 
y Copacabana y las agencias de 
Mollendo y Arica. 

A pesar del interés del Estado 
por controlar el comercio y cobrar 
los impuestos de importación y ex- 
portación, el contrabando persistía 
en las rutas tradicionales que se- 


15 


guían articulando el antiguo espa- 
cio, Sobre este tema no se tienen 
mayores datos, sin embargo se sabe, 
por ejemplo, que el contrabando del 
Perú entraba por el pueblo de San- 
tiago de Machaca. 

Como conclusión podemos 
ver que, a pesar del gran desarrollo 
del comercio internacional y la de- 
pendencia del mercado mundial, 
persistían aún ciertos aspectos del 
comercio tradicional; sin embargo, 
la dinámica de la modernidad y el 
progreso, iría socavando lentamente 
las antiguas rutas comerciales, el 
comercio de arriería y el mercado 
interno, a favor de una nueva visión 
de mercado abierto y liberal. 


Historiadora, prof. del Cole- 
gio Alemán, consultora de la Refor- 
ma Educativa y miembro de la CH. 
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Challapata. Centro del comercio regional minero 
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Ingresos para el Estado boliviano de acuerdo a los diferentes rubros económicos. 1900 - 1904 
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